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Queridos hermanos y hermanas:
Desde los tiempos más antiguos la liturgia del día de Pascua empieza con las palabras: Resurrexi et adhuc tecum sum - he resucitado y siempre estoy contigo; tú has puesto sobre mí tu mano. La liturgia ve en ello las primeras palabras del Hijo dirigidas al Padre después de su resurrección, después de volver de la noche de la muerte al mundo de los vivientes. La mano del Padre lo ha sostenido también en esta noche, y así Él ha podido levantarse, resucitar. 

Esas palabras están tomadas del Salmo 138, en el cual tienen inicialmente un sentido diferente. Este Salmo es un canto de asombro por la omnipotencia y la omnipresencia de Dios; un canto de confianza en aquel Dios que nunca nos deja caer de sus manos. Y sus manos son manos buenas. El suplicante imagina un viaje a través del universo, ¿qué le sucederá? “Si escalo el cielo, allá estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. Si vuelo hasta el margen de la aurora, si emigro hasta el confín del mar, allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha. Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra…», ni la tiniebla es oscura para ti, la noche es clara como el día” (Sal 138 [139],8-12). 

En el día de Pascua la Iglesia nos anuncia: Jesucristo ha realizado por nosotros este viaje a través del universo. En la Carta a los Efesios leemos que Él había bajado a lo profundo de la tierra y que Aquél que bajó es el mismo que subió por encima de los cielos para llenar el universo (cf. 4, 9s). Así se ha hecho realidad la visión del Salmo. En la oscuridad impenetrable de la muerte Él entró como luz; la noche se hizo luminosa como el día, y las tinieblas se volvieron luz. Por esto la Iglesia puede considerar justamente la palabra de agradecimiento y confianza como palabra del Resucitado dirigida al Padre: “Sí, he hecho el viaje hasta lo más profundo de la tierra, hasta el abismo de la muerte y he llevado la luz; y ahora he resucitado y estoy agarrado para siempre de tus manos”. Pero estas palabras del Resucitado al Padre se han convertido también en las palabras que el Señor nos dirige: “He resucitado y ahora estoy siempre contigo”, dice a cada uno de nosotros. Mi mano te sostiene. Dondequiera que tu caigas, caerás en mis manos. Estoy presente incluso a las puertas de la muerte. Donde nadie ya no puede acompañarte y donde tú no puedes llevar nada, allí te espero yo y para ti transformo las tinieblas en luz.

Estas palabras del Salmo, leídas como coloquio del Resucitado con nosotros, son al mismo tiempo una explicación de lo que sucede en el Bautismo. En efecto, el Bautismo es más que un baño o una purificación. Es más que la entrada en una comunidad. Es un nuevo nacimiento. Un nuevo inicio de la vida. El fragmento de la Carta a los Romanos, que hemos escuchado ahora, dice con palabras misteriosas que en el Bautismo hemos sido como “incorporados” en la muerte de Cristo. En el Bautismo nos entregamos a Cristo; Él nos toma consigo, para que ya no vivamos para nosotros mismos, sino gracias a Él, con Él y en Él; para que vivamos con Él y así para los demás. En el Bautismo nos abandonamos nosotros mismos, depositamos nuestra vida en sus manos, de modo que podamos decir con san Pablo: “Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí”. Si nos entregamos de este modo, aceptando una especie de muerte de nuestro yo, entonces eso significa también que el confín entre muerte y vida se hace permeable. Tanto antes como después de la muerte estamos con Cristo y por esto, desde aquel momento en adelante, la muerte ya no es un verdadero confín. Pablo nos lo dice de un modo muy claro en su Carta a los Filipenses: “Para mí la vida es Cristo. Si puedo estar junto a Él (es decir, si muero) es una ganancia. Pero si quedo en esta vida, todavía puedo llevar fruto. Así me encuentro en este dilema: partir —es decir, ser ejecutado— y estar con Cristo, sería lo mejor; pero, quedarme en esta vida es más necesario para vosotros” (cf. 1,21ss). A un lado y otro del confín de la muerte él está con Cristo; ya no hay una verdadera diferencia. Pero sí, es verdad: “Sobre los hombros y de frente tú me llevas. Siempre estoy en tus manos”. A los Romanos escribió Pablo: “Ninguno… vive para sí mismo y ninguno muere por sí mismo… Si vivimos, .... si morimos,... somos del Señor” (14,7s).

Queridos catecúmenos que vais a ser bautizados, ésta es la novedad del Bautismo: nuestra vida pertenece a Cristo, ya no más a nosotros mismos. Pero precisamente por esto ya no estamos solos ni siquiera en la muerte, sino que estamos con Aquél que vive siempre. En el Bautismo, junto con Cristo, ya hemos hecho el viaje cósmico hasta las profundidades de la muerte. Acompañados por Él, más aún, acogidos por Él en su amor, somos liberados del miedo. Él nos abraza y nos lleva, dondequiera que vayamos. Él que es la Vida misma.

Volvamos de nuevo a la noche del Sábado Santo. En el Credo decimos respecto al camino de Cristo: “Descendió a los infiernos”. ¿Qué ocurrió entonces? Ya que no conocemos el mundo de la muerte, sólo podemos figurarnos este proceso de la superación de la muerte a través de imágenes que siempre resultan poco apropiadas. Sin embargo, con toda su insuficiencia, ellas nos ayudan a entender algo del misterio. La liturgia aplica las palabras del Salmo 23 [24] a la bajada de Jesús en la noche de la muerte: “¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas!” Las puertas de la muerte están cerradas, nadie puede volver atrás desde allí. No hay una llave para estas puertas de hierro. Cristo, en cambio, tiene esta llave. Su Cruz abre las puertas de la muerte, las puertas irrevocables. Éstas ahora ya no son insuperables. Su Cruz, la radicalidad de su amor es la llave que abre estas puertas. El amor de Cristo que, siendo Dios, se ha hecho hombre para poder morir; este amor tiene la fuerza para abrir las puertas. Este amor es más fuerte que la muerte. Los iconos pascuales de la Iglesia oriental muestran como Cristo entra en el mundo de los muertos. Su vestido es luz, porque Dios es luz. “La noche es clara como el día, las tinieblas son como luz” (cf. Sal 138 [139],12). Jesús que entra en el mundo de los muertos lleva los estigmas: sus heridas, sus padecimientos se han convertido en fuerza, son amor que vence la muerte. Él encuentra a Adán y a todos los hombres que esperan en la noche de la muerte. A la vista de ellos parece como si se oyera la súplica de Jonás: “Desde el vientre del infierno pedí auxilio, y escuchó mi clamor” (Jon 2,3). El Hijo de Dios en la encarnación se ha hecho una sola cosa con el ser humano, con Adán. Pero sólo en aquel momento, en el que realiza aquel acto extremo de amor descendiendo a la noche de la muerte, Él lleva a cabo el camino de la encarnación. A través de su muerte Él toma de la mano a Adán, a todos los hombres que esperan y los lleva a la luz.

Ahora, sin embargo, se puede preguntar: ¿Pero qué significa esta imagen? ¿Qué novedad ocurrió realmente allí por medio de Cristo? El alma del hombre, precisamente, es de por sí inmortal desde la creación, ¿qué novedad ha traído Cristo? Sí, el alma es inmortal, porque el hombre está de modo singular en la memoria y en el amor de Dios, incluso después de su caída. Pero su fuerza no basta para elevarse hacia Dios. No tenemos alas que podrían llevarnos hasta aquella altura. Y sin embargo, nada puede satisfacer eternamente al hombre si no el estar con Dios. Una eternidad sin esta unión con Dios sería una condena. El hombre no logra llegar arriba, pero anhela ir hacia arriba: “Desde el vientre del infierno te pido auxilio...”. Sólo Cristo resucitado puede llevarnos hacia arriba, hasta la unión con Dios, hasta donde no pueden llegar nuestras fuerzas. Él carga verdaderamente la oveja extraviada sobre sus hombros y la lleva a casa. Nosotros vivimos agarrados a su Cuerpo, y en comunión con su Cuerpo llegamos hasta el corazón de Dios. Y sólo así se vence la muerte, somos liberados y nuestra vida es esperanza.

Éste es el júbilo de la Vigilia Pascual: nosotros somos liberados. Por medio de la resurrección de Jesús el amor se ha revelado más fuerte que la muerte, más fuerte que el mal. El amor lo ha hecho descender y, al mismo tiempo, es la fuerza con la que Él asciende. La fuerza por medio de la cual nos lleva consigo. Unidos con su amor, llevados sobre las alas del amor, como personas que aman, bajamos con Él a las tinieblas del mundo, sabiendo que precisamente así subimos también con Él. Pidamos, pues, en esta noche: Señor, demuestra también hoy que el amor es más fuerte que el odio. Que es más fuerte que la muerte. Baja también en las noches y a los infiernos de nuestro tiempo moderno y toma de la mano a los que esperan. ¡Llévalos a la luz! ¡Estate también conmigo en mis noches oscuras y llévame fuera! ¡Ayúdame, ayúdanos a bajar contigo a la oscuridad de quienes esperan, que claman hacia ti desde el vientre del infierno! ¡Ayúdanos a llevarles tu luz! ¡Ayúdanos a llegar al “sí” del amor, que nos hace bajar y precisamente así subir contigo! Amén.

 



QUE SE NOTE QUE ES PASCUA
Tal como lo indicamos al inicio de este boletín, citando al P. Farnés, la Cincuentena es el TIEMPO FUERTE  en la vida de la Iglesia. Por eso titulamos estas sugerencias “que se note que es pascua”

Muchas veces se llega cansado, porque se ha dedicado mucho esfuerzo para preparar la fiesta. Pero no olvidemos que lo importante es celebrar la fiesta, vivirla, disfrutarla.  

Los encargados de la cocina para un banquete no disfrutan de él. El cocinero con sus ayudantes desde tiempo antes van armando el menú y disponiendo los elementos que se necesitarán para que en el día del banquete todo esté a punto. Y llega el momento de servir a los comensales y dejarlos para que disfruten. Quienes tanto hicieron para esa fiesta, no viven la fiesta, es para otros.

En el caso de la Fiesta de Pascua, fiesta de las fiestas, nosotros en el tiempo de cuaresma somos los cocineros y durante la cincuentena de  Pascua somos los comensales. 

Si no estamos bien dispuestos no podemos celebrar en toda su magnitud la Pascua. Pongamos, como animadores de la celebración, en juego la imaginación para hacer de la cincuentena una fiesta sostenida. Que no decaiga el espíritu Pascual. Que siga la alegría del Señor resucitado alegrando nuestros encuentros celebrativos.

En la Pascua (y me refiero a los cincuenta días que van desde la Vigilia a Pentecostés) que se luzcan los arreglos florales (en cuaresma las omitimos). Que los manteles y vestidos litúrgicos sean los más hermosos que tenemos para usar. Que brillen los candeleros con sus velas encendidas, y en especial el Cirio pascual no deberá estar apagado durante ninguna celebración; es más, sugiero que se lo encienda antes que lleguen los fieles y no como una vela más para la Misa, lo mismo al momento de apagarlo, que todos se hayan ido. Que no dejen de sonar aleluyas al Señor en las voces de los fieles. 

Tengamos presente que la cincuentena es una semana de semanas, o una semana especial en la cual cada uno de los días dura una semana, así el Domingo se extiende a lo largo de la primera semana u octava, el lunes durante la segunda, y así sucesivamente.

Esta en cada comunidad celebrante mantener el espíritu vivo de la pascua hasta el día quincuagésimo o de Pentecostés. R. D.

volver


 
GUIONES

PARA EL TIEMPO PASCUAL

Preparados por el pbro. Eduardo González

15 de abril -  2 DOMINGO DE PASCUA  O DE LA  DIVINA MISERICORDIA -

Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 5,12-16; Salmo 117,2-4.22-27a; Apocalipsis 1,9-11a.12-13.17-19; Juan, 20,19-31.

¡QUEREMOS LAS PRUEBAS!

¿Qué es más importante, la prueba o el hecho?.

Parece parte de la condición humana querer siempre pruebas. Los Apóstoles parecen responder a esa necesidad cuando “hacían muchos signos y prodigios en el pueblo”. Pero ¿”signos de qué”?. (1a.lectura)

Tomás también quiere ver y tocar. Es su condición para creer. (Evangelio).

En la Cruz Dios mismo mendiga el amor de su criatura: Él tiene sed del amor de cada uno de nosotros. El apóstol Tomás reconoció a Jesús como “Señor y Dios” cuando puso la mano en la herida de su costado. No es de extrañar que, entre los santos, muchos hayan encontrado en el Corazón de Jesús la expresión más conmovedora de este misterio de amor. Se podría incluso decir que la revelación del eros de Dios hacia el hombre es, en realidad, la expresión suprema de su agapé. En verdad, sólo el amor en el que se unen el don gratuito de uno mismo y el deseo apasionado de reciprocidad infunde un gozo tan intenso que convierte en leves incluso los sacrificios más duros” (Benedicto XVI, Mensaje de Cuaresma 2007)

Nosotros también estamos ávidos de tener “pruebas”.Basta observar el debate suscitado en torno a la autenticidad del “santo sudario”. Supongamos que es la auténtica sábana que envolvió el cuerpo de Jesús y que quedó marcado por la formidable transformación de la resurrección. ¡Ahí tenemos la prueba!.Ya no hay más incertidumbre. Pero supongamos también que por un gran incendio la venerada reliquia se quemara.¡Perderíamos la prueba!.Y volveríamos a las dudas...

¿Que hubiera pasado si los Apóstoles no hubieran sanado a los enfermos? ¿ Y si Tomás no se hubiera encontrado con Jesús Resucitado?.

Seguiría teniendo sentido la afirmación que llega hasta nosotros: “¡Felices los que creen sin haber visto!”.(Evangelio)

Seguiría aumentando el número de los que creen en el Señor, tanto hombres como mujeres. (1a.lectura)

Seguiría anunciándose a quien estuvo muerto, pero ahora vive para siempre. (2a. lectura) y seguiríamos dando gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor. (Salmo)

“Es para nosotros un motivo de alegría la sentencia: “Felices los que creen sin haber visto”, porque el Señor nos designa especialmente a nosotros, que lo guardamos en nuestra mente, sin haberlo visto corporalmente. Nos designa a nosotros, con tal de que las obras acompañen nuestra fe, porque el que cree de verdad es el que obra según su fe.”(San Gregorio Magno)

GUIÓN

Bienvenida.

Al igual que los discípulos y discípulas de Jesús, nosotros estamos reunidos con un mismo espíritu.

Al igual que aquellos varones y mujeres, volvemos a encontrarnos con el Resucitado.

Su saludo deseándonos la paz es consecuencia de la Pascua.

Antes de las lecturas

Una vez más, la Palabra de Dios interpela nuestra fe.

Más allá de lo que podemos ver y tocar, somos llamados a creer que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengamos vida en su nombre.



Oración Universal
- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre de misericordia y de paz.
Por la comunidad de los creyentes en Jesús Resucitado, para que irradiemos la alegría de la Pascua.

Por los pueblos del mundo, para que la paz de Jesús Resucitado promueva nuevos diálogos de encuentro entre las naciones adversarias y los grupos enfrentados.

Por quienes un sentido espiritual en la vida, para que tengan la felicidad de poder creer sin ver.

Por la intención misionera del Papa, para que crezca el número de las vocaciones sacerdotales y religiosas en los países del Océano Pacífico, para responder adecuadamente a las exigencias pastorales y misioneras de esos pueblos

Presentación de los dones.

Los dones que presentamos simbolizan la unidad de los creyentes en un mismo espíritu. Con ellos preparamos la mesa de la Pascua.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos a Jesús Resucitado. Con las palabras de la consagración el pan y el vino se convertirán en el cuerpo y la sangre de Jesús Resucitado. No lo podremos ver ni tocar. Pero somos felices porque creemos en este Misterio de la fe.

Comunión
 Nos acercamos a la mesa de la Pascua para recibir a Jesús, el Cordero de Dios que nos da su alegría y su paz.  

Despedida
Jesús Resucitado nos encomienda una misión:: “Como el Padre me envió, yo los envío a ustedes”.

“Somos misioneros porque hemos recibido un bien que no queremos retener en la intimidad. Lo que hemos visto y oído reclama que lo transmitamos a quienes quieran escucharnos”(Navega mar adentro)

+

22 de abril   3º Domingo de Pascua

Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 5,27-32.40b-41; Salmo 29,2.4-6.11-12a.13b; Apocalipsis 5,11-14; Juan, 21,1-19.
PESCAR, COMER Y AMAR

El encuentro con Jesús Resucitado tiene consecuencias en la vida de los Apóstoles que denuncian a los crucificadores y anuncian al Dios de los Padres que toma partido por el Inocente (1a.lectura), simbolizado por “Cordero inmolado... digno de recibir el poder, la gloria y la alabanza” (2a.lectura). Por eso puede hacer suyas las palabras del Salmo. “¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente”.

El Apéndice del Evangelio según san Juan relata una pesca, una comida y un examen sobre el amor previo a la misión del pastor.

La indicación de Jesús de arrojar las redes a pesar de la ausencia de pesca es similar a la escena del evangelio de Lucas que incluye la orden de “navegar mar adentro” y que dio origen al título del documento de los Obispos argentinos para actualizar las líneas pastorales para la nueva evangelización. Muchos interpretan la pesca como símbolo de la acción de los discípulos, llamados a congregar a todos los hombres y mujeres de todos los pueblos y a construir el reino de Dios.

La comida y el gesto de Jesús de darlo a quienes lo rodean evoca en las primeras comunidades la comida eucarística que los reunía en comunidad fraterna.

Al concluir la comida, Jesús invita a Pedro a realizar una triple explicitación del amor. Con matices ya que se le encomendará una misión pastoral bien determinada, la respuesta de Pedro puede ser también la nuestra: - “Señor, tu sabes que te quiero.”

Fraternidad de pan entre hermanos y hermanas, y amor a Jesucristo, Señor y hermano mayor es la expresión concreta del querer activo y creyente.

GUIÓN

Bienvenida.

El Señor Resucitado está con nosotros.

Lo reconocemos en nuestra alabanza, en su palabra, en la Eucaristía y en la comida que él nos prepara.

Antes de las lecturas

Compartir alegrías y dificultades.

Compartir la alabanza al Cordero de la Pascua.

Compartir la palabra que nos transforma

Compartir la comida del Cordero glorioso  que es garantía de resurrección. 

Oración Universal

- A cada invocación respondemos: 

Escucha Padre la oración de los que celebramos la Pascua.



Para que la Iglesia, siguiendo el mandato de Jesús, tire las redes para obtener la abundantes pesca que simboliza la tarea de construir día a día el Reino de Dios.

Para que los Pueblos Indígenas, que están celebrando la Semana que les está dedicada, sean reconocidos, valorados y respetados en su cultura y estilo de vida, especialmente por los que vivimos en el territorio argentino y por sus autoridades.

Para que los que sufren por falta de alimento cotidiano y del pan de Jesús encuentren la solidaridad de los discípulos y discípulas de Jesús resucitado.

Para que, según la intención del Papa para este  mes, todos los cristianos respondamos con entusiasmo y fidelidad a la llamada universal a la santidad

Presentación de los dones.

Los discípulos le entregaron a Jesús resucitado los peces de la abundante pesca obtenida. Nosotros presentamos los dones del pan y del vino, fruto del trabajo cotidiano realizado en la solidaridad y el amor.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Junto con Jesús, el Cordero inmolado, damos gracias eternamente al Padre que lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salvador.

Comunión

La tercera vez que Jesús se aparece a los discípulos, prepara una comida junto al lago.

Hoy también Él ha preparado una comida para nosotros y nos dice: “Vengan a comer”.  

Despedida

El discípulo amado dijo a Pedro: ¡Es el Señor!.Lo descubrió en su tarea de pescador.

Nuestra fe nos dice hoy: ¡Es el Señor!. Lo descubrimos oculto en el rostro de cada hombre y de cada mujer llamado a compartir la solidaridad.


+

29 de abril/ 4º Domingo de Pascua 
. Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 13,14.43-52; Salmo 99,1b-3.5; Apocalipsis 7,9.14b-17; Juan, 10,27-30.
PASTOR Y CORDERO
El amor de Jesús hasta las últimas consecuencias de morir en la cruz se condensa en la frase que antecede al momento de la comunión: “Este es Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.

El texto del Apocalipsis proyecta la figura, convirtiendo al crucificado en guía: “El Cordero que está en medio del trono será su pastor y los conducirá hacia los manantiales de agua viva” (2a.lectura)

Nosotros “somos su pueblo y ovejas de su rebaño” (Salmo)

A la luz de la resurrección las palabras de Jesús adquiere nuevo sentido: “Yo doy la vida eterna a mis ovejas, ellas no morirán jamás y nadie las arrebatará de mis manos.” (Evangelio)

Para continuar la tarea de la conducción religiosa, Dios llama a hombres de su pueblo a realizar la misión de diáconos, presbíteros y obispos o a consagrar la vida en el compromiso de los consejos evangélicos.

Al recordarlo, hacemos de este día el “Domingo de las Vocaciones”.

El trabajo apostólico no es fácil, tanto por la propia fragilidad de quienes lo realizan, como por las dificultades similares a las que se narran tuvieron Pablo y Bernabé, ya que los adversarios

“instigaron a unas mujeres piadosas, que pertenecían a la aristocracia y a los principales de la ciudad, provocando una persecución...”(1a.lectura)

La historia de la evangelización de América Latina muestra numerosos casos en que la defensa de los derechos de los pobres significa dolor y martirio, provocado por cristianos o cristianas de grupos sociales más ricos o poderosos.

El sufrimiento es mayor cuando “sin motivo, surge la persecución de parte de los mismos miembros de la Iglesia, acerca de cosas de orden espiritual; entonces las heridas son más dolorosas, por provenir de los propios compañeros” (San Raimundo de Peñafort, siglo XIII)

GUIÓN

Bienvenida.

Hoy es el Domingo de las Vocaciones sacerdotales,  diaconales y  religiosas.

Hoy es Domingo, día del Señor en que el rebaño del Buen Pastor resucitado se reúne en torno a la Liturgia del Pueblo de Dios.

Antes de las lecturas

La palabra de Dios, que según el libro de los Hechos de los Apóstoles “se iba extendiendo por toda la región” llega hasta nosotros.

Oración Universal

- A cada petición respondemos: Jesús, buen Pastor, escúchanos.
Por todos los que tienen responsabilidades pastorales en la Iglesia.

Por la justicia y la paz de todas las naciones.

Por las ovejas más alejadas del pueblo.

Por las vocaciones sacerdotales, diaconales y religiosas.


 Presentación de los dones.

Presentamos los dones preparados por el rebaño del Buen Pastor resucitado, son las ofrendas del Pueblo de Dios que quiere construir día a día la unidad y la paz.

Introducción a la Plegaria Eucarística

En la Eucaristía damos gracias al Padre que nos lleva en sus manos como un sólo pueblo.

En la Eucaristía damos gracias por Jesús Resucitado que nos reúne en un sólo rebaño.

En la Eucaristía damos gracias en el Espíritu Santo, Espíritu del Amor y de la Paz.


Comunión

Queremos seguir a Jesús porque escuchamos su voz de Pastor.

Queremos alimentarnos del Cordero de Dios porque nos da la vida eterna.

   

Despedida

Estamos en las manos de Jesús.

¿Qué haremos para que otros puedan conocer también la voz y las manos del Buen Pastor?

+
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Comentando la Misa
15 

Siguiendo la tercera Instrucción General del Misal Romano (2002) 

A cargo del Pbro. Ricardo Dotro

· El texto de la IGMR

(la numeración sigue el orden de la IGMR, lo escrito en otro color corresponde a un texto nuevo en relación con la II edición típica, 1975)

Rito de la Comunión

80.  Como quiera que la celebración eucarística es un banquete pascual, conviene que, según el mandato del Señor, su Cuerpo y su Sangre sean recibidos como alimento espiritual por los fieles debidamente preparados. A esto tienden la fracción y los demás ritos preparatorios, con los que se va llevando a los fieles hasta el momento de la Comunión.

Oración el Señor

81.  En la Oración del Señor se pide el pan de cada día, lo cual para los cristianos implica especialmente el pan eucarístico, y se implora la purificación de los pecados, de modo que, en verdad, las cosas santas sean dadas a los santos. El sacerdote invita a orar, y todos los fieles, junto  con el sacerdote, dicen la oración; el sacerdote solo añade el embolismo y todo el pueblo  lo concluye con la doxología. El embolismo, que desarrolla la última petición de la oración del Señor, pide para toda la comunidad de los fieles la liberación del poder del mal.

La invitación, la oración misma, el embolismo y la doxología  conclusiva del pueblo, se profieren con canto o en voz alta.

· Nuestro comentario

3) RITOS DE COMUNION

Esta parte de la Misa parece evocar litúrgicamente la enseñanza paulina de Ef 2, 11-22:


(c) "... ustedes, los que estaban lejos, han llegado a estar cerca por la sangre de Cristo.


(b) Porque él es nuestra paz...


(a) Pues por él, unos y otros tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu..."

a. ORACION DOMINICAL


"El sacerdote pronuncia la invitación a la oración, todos los fieles dicen la oración junto con el sacerdote, el sacerdote solo añade el embolismo y todo pueblo lo concluye con la doxología... La invitación, la oración, el embolismo y la doxología final del pueblo se cantan o se recitan con voz clara" (IGMR 81). "Si se canta en latín, empléense las melodías oficiales ya existentes, pero si se canta en lengua vulgar las melodías debe aprobarlas la [Conferencia de Obispos]" (MS 35).

La estructura de la oración dominical es, por tanto, tipo colecta. 

La invitación del Misal Romano, «Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir», recuerda que llamar a Dios «Padre nuestro» es un atrevimiento, y sólo porque el Señor lo ha mandado (Mt 6, 9-13 = Lc 11, 2-4), usamos de este privilegio que nos introduce en la oración más íntima de Jesús:



"adelantándose un poco cayó en tierra y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora, y decía: ¡Abba, Padre!" (Mc 14, 35-36).



"no recibieron un espíritu de esclavos para recaer en el temor, antes bien, recibieron un Espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abba, Padre!" (Rm 8, 14-15).


Por lo tanto, la oración dominical es la oración que Cristo hace partícipe a su Cuerpo que es la Iglesia, es así la oración del Cristo total. Entramos ante el Padre escondidos en la carne del Hijo, y así ante el Padre sólo hay un hijo: Cristo.


"El sacerdote, con las manos juntas, dice la monición que precede a la oración dominical (= PN), y a continuación, con las manos extendidas, la recita junto con el pueblo" (IGMR 110)
[1].


Nada excluye que este gesto sea también propuesto por la Conferencia de Obispos para que sea adoptado también por los fieles (la conferencia Episcopal Argentina ha dispuesto mantener los gestos y posiciones de los fieles tal como son mencionadas en el Misal, la Santa Sede lo confirmó. Nov. 2002. Por consiguiente en nuestro país no se debe elevar las manos o tomarse unos con otros), pues es el gesto más propio para esta plegaria: el gesto del niño que pide a su padre
[2]. Mucho más impropio es tomarse las manos, pues este es el momento de la filiación (nos reconocemos hijos) y sólo luego, en el rito de la paz, expresamos que -por eso mismo- también somos hermanos.

«Padre nuestro que estás en el cielo»: La oración se dirige al Padre, y no simplemente a la divinidad. Antiguamente se tenía la concepción de que la divinidad habita en el cielo, la tierra es el lugar del hombre, y debajo de la tierra están los muertos. Así diciendo que nuestro Padre está en los cielos, estamos diciendo que él es nuestro Dios. Aunque el hombre surque los cielos y haya llegado al espacio estelar, siempre Dios estará por sobre el hombre, y a él elevamos nuestros brazos.

«santificado sea tu Nombre»: «nombre» es un hebraísmo para no pronunciar en público el nombre prohibido de «Yahveh»; por tanto, simplemente significa «que Dios sea glorificado», ¡gloria a Dios!

«venga a nosotros tu Reino»: "el cristiano medio de hoy, dice C. Pozo, que normalmente reza varias veces al día el «Padre nuestro», ha olvidado que la fórmula «venga a nosotros tu reino» es ciertamente una petición de que la Parusía se apresure y venga cuanto antes. Si tomara conciencia de ello, probablemente se sentiría muy sorprendido de que el fin del mundo esté siendo objeto de su plegaria"
[3].

«hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo»: su voluntad debe cumplirse en la tierra (los hombres) como se cumple en el cielo (los ángeles y santos).

«Danos hoy nuestro pan de cada día»: la expresión de San Lucas alude a todo alimento, pero la redacción de San Mateo («pan supersustancial») puede referirse también a la Eucaristía. Por eso IGMR 81a dice que "se pide el pan de cada día, lo cual para los cristianos implica también el Pan eucarístico".

«perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden»: "Se implora la purificación de los pecados, de modo que, en verdad, las cosas santas sean dadas a los santos" (IGMR 81a).

«no nos dejes caer en la tentación y líbranos del Mal»: La última petición, propia de la redacción de San Mateo, dice «ponerou»: maligno. Lamentablemente, la impresión en minúscula y su desarrollo en el embolismo inducen a pensar en los males que son consecuencia del pecado, pero el texto se refiere al mismo autor del pecado, es decir, al Demonio.


"Concluida la oración del Señor, el sacerdote con los brazos extendidos dice, él solo, el embolismo" (IGMR  153), "que desarrolla la última petición de la oración del Señor: pide para toda la comunidad de los fieles la liberación del poder del mal" (IGMR 81a).


La asamblea hace la aclamación (cf. IGMR 153), denominada «doxología» por cuanto es una alabanza al Padre: «Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre»
[4]. Se trata de una adición a Mt 6, 13 que se encuentra en manuscritos griegos mayúsculos del Evangelio a partir del s. V, y también se encuentra en la «Didajé» VIII, 2 (cf. IX, 4 y X, 5). Se inspira en 1 Cro 29, 11-12, que se usa como responsorio de la segunda lectura en el Oficio de lecturas del Domingo 31º durante el año.


Por haber sido considerada auténtica por Martín Lutero e incorporada en su traducción, es usada en todos los cultos occidentales no católicos (bautistas, luteranos, anglicanos, etc.).


Esta aclamación ratifica la recapitulación del sacerdote, por lo que no corresponde decir «amén» al final de la oración dominical.
· Errores más frecuentes

· Seguir utilizando la versión anterior a 1988 del padrenuestro 

· Cambiar el texto litúrgico por otro texto no aprobado para la oración.

· Utilizar versiones musicales en las cuales no se hizo la reforma del texto.

· Indicar a los fieles que eleven las manos.

· Indicar a los fieles que se tomen de las manos.

· Que los fieles concluyan con un Amén.

· Sugerencias para mejorar la celebración

· Enseñar a la asamblea una melodía para cantar el padrenuestro, versión litúrgica.

· Rezar pausadamente para que se entienda y exprese mejor su contenido.

· Que el sacerdote haga una pausa a concluir la invitación así todos los fieles pueden decir la palabra “padre” y no comenzar con: “que estas en el cielo”

· Cantar siempre la doxología (Tuyo es el Reino), ya que es una aclamación y por lo tanto pide ser cantada.

· Comenzar la invitación a la Oración habiendo ya depositado el cáliz y la patena, luego de la doxología sobre el corporal, y mirando a la asamblea. Está comenzando un nuevo momento.  
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 23 de abril 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
Feliz Pascua para todos ustedes, queridos lectores del boletín.

 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Felicitaciones y Dios bendiga la obra

Enrique Sosa 

Estimado Padre:

                        Desde Roma, y ante la tumba de San Pío X, rezaré por este nuevo servicio. Aprovecho para agradecer el envío y la riqueza de siempre. Un abrazo,

P. Santiago Olivera

FELICITACIONES

!! Me alegro muchísimo!! Gracias!!

Esther

Mucha suerte y bendiciones para esta nueva etapa en la Web.

Claudia Torassa

Estimados Hermanos:

Hemos recibido su boletín desde hace un tiempo. Nos alegra que estén extendiendo su trabajo, pero lamentablemente no podremos acceder a este nuevo servicio porque en Cuba no todos tenemos acceso a Internet. Si pudiéramos de alguna manera continuar recibiendo el boletín seria muy bueno.

Les agradecemos las gestione que puedan realizar para ayudarnos en esta situación.

Fraternalmente,

Elizabeth González

Seminario Evangélico de Teología.

Matanzas, Cuba

Mil gracias de todo corazón les agradezco lo amables que son por enviarnos 
este material de tanta importancia y que esta bien actualizado, dios les 
siga bendiciendo y colmando de dones y bienes a quienes se encargan de 
distribuir este material, les agradece su hermano en Cristo y Francisco:

+Julio Podesta Soto. ofs

PAZ Y BIEN

Hola, que sea con todo éxito y Dios los bendiga por el permanente trabajo de Uds., para ayudarnos, muchas gracias. 

Norma Crinigan

 

Felicitaciones.

El Señor los colme de bendiciones.

Y Felices Pascuas de Resurrección.


Gustavo Daniel D´Apice



Agradezco el excelente que recibo y resulta muy grato saber que los amigos, que otrora pasaron momentos difíciles, ahora sus envíos tengan un nuevo formato.        !Hasta página propia!¡ Que Dios les prodigue (abundantes) bendiciones.

Roberto Alegre 

Queridos amigos:

Gracias por la información y les deseo mucha suerte con la nueva estructura a través de la Web. 

Ana María Pérez Bodria

Me alegra mucho esta nueva etapa o renovación de éste boletín; soy catequista y me ayuda muchísimo para mi formación.

Muchas gracias que Dios los bendiga en esta tarea que nos ayuda tanto.

Ester Fernández

Queridos hermanos del Boletín Litúrgico:

Enhorabuena por la nueva etapa  que inician. Va  nuestro agradecimiento y nuestras oraciones.

Guardia de Honor (Cofradía del Rosario Perpetuo)

Escuela de Formación de Dirigentes "Santo Tomás Moro"

Escolta de Jesús Sacramentado

Córdoba, Argentina
 

LOS FELICITO, ya que es una pagina que siempre fue necesario en mis tareas y en mi formación de laico practicante.  Como decía nuestro padre fundador AVE MARIA Y ADELANTE.

  Noemí

Estimados
Quiero felicitar a todo el equipo por el gran paso dado en la obra que llevan adelante. No dejar las nuevas tecnologías sólo en manos del mal ya es un apostolado.
Que Dios los bendiga y les dé fuerza para continuar creciendo en la difusión de su Reino.
Un abrazo.
Mauro A. Fernández

Felicidades por su página

AMIGOS DEL SAGRADO CORAZÓN

Padre Dotro

Te mando un saludo especial en el día del sacerdote.

 Marco Tejchman
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Noticias
El cardenal Angelo Scola, patriarca de Venecia y relator general de la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, y el arzobispo Nikola Eterovic, secretario general del Sínodo de los Obispos, presentaron  en la Oficina de Prensa de la Santa Sede la exhortación postsinodal de Benedicto XVI "Sacramentum Caritatis", sobre la Eucaristía fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. 

En el texto, el Papa destaca que la "santísima Eucaristía lleva la iniciación cristiana a la plenitud", recuerda que "el sacerdocio ministerial es insustituible para la celebración de la santa misa", reafirma "el sentido profundo del celibato sacerdotal, considerado con justicia una riqueza inestimable", y pide a políticos y legisladores católicos "presentar y apoyar leyes inspiradas en los valores fundados en la naturaleza humana".

El texto completo ESTA disponible en nuestra sección Documentos.



PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 


 *

A T E N C I O N     S U S C R I P T O R E S 

TODOS DEBEN RENOVAR  SU SUSCRIPCIÓN

AL BOLETÍN LITÚRGICO POR MEDIO DE LA PÁGINA WEB

www.boletinliturgico.org.ar
SIGUIENDO LOS PASOS ALLÍ   INDICADOS


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


 
La propina
Celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte.

Por sus llagas hemos sido curados.

Tengamos presente  que los domingos y en especial los de Pascua es muy conveniente hacer la aspersión del agua en el momento penitencial al inicio de la celebración.

Si no se realiza este rito, es conveniente que la invitación al momento penitencial se refiera más a Cristo que nos ha conseguido el perdón y no a nuestra condición de pecadores. Esta ya la resaltamos bastante durante la cuaresma.

Las invocaciones (tropos) que anteceden al Kyrie en la III forma del rito, siempre son invocaciones a Cristo que nos salva. 
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 �[1]	Los comentarios del «Padre nuestro» de varios santos (Cipriano, Cirilo de Jerusalén, Gregorio de Nisa, Ambrosio, Juan Crisóstomo, Agustín, Teresa de Jesús) y de algunos teólogos contemporáneos (Catecismo romano, D. Bonhoeffer, R. Guardini, H. van den Bussche, J. Jeremías) en SABUGAL S. El padrenuestro en la interpretación catequética antigua y moderna Sígueme (Salamanca 1982) 448 págs. (omite el comentario de Santo Tomás de Aquino).


 �[2]	Cf. MUÑOZ H. Elevación de las manos al orar, ¿gesto clerical?: Vida Pastoral (Buenos Aires) n.180 (1993)


 �[3]	Teología del más allá BAC (Madrid 1968) 124


 �[4]	La versión castellana agrega «Señor», lo que podría inducir a pensar que se trata de Jesucristo, lo que es contrario a la misma estructura de la oración tipo colecta: toda ella está dirigida al Padre.





